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"■ ' D. Eleulerio.~Úl\ seáor. [ Pues lio '¿¿ 

I , />. Perffo.— Mal heclH). 

'•' (MORATI^.— «C*M) 'í' 



Pré§lame,, queridísimo Ventura, tu autorizado nombre 
pai*a óí)bij^r este atrevimiento mió de dar á la estampgi 
la ph^éeOie obrilla ; y déjame que te cuente su historia* 
' Nuestro ami^o '^1 esisuHor Piqúer , ánteiigeote aficiona- 
disitnk]! y "deí buen güfiítoieq materia dé teatros , eomo todíP 
Madrid «abe (y eomo la prueba el precioso templo qup ¡en 
su casa ha erig:ido al arte , á sus propias expensas) a^i^í- 
l(ói¡oonm1gfO en Paris eq el Thtiatre' fraudáis á la. rep.re- 
^ñtabion de lé Fti{a$r6 ^eoitiedra de^Qétavio FeuiHet (a€|n 
perdón KJlel tritipo áe Las N&eedüde»), que se la.oMi^igaé 
EmUio áugier): y ambos quedamos tan premdgdos^ epmp 
áe queda siempne toda persona de buen .ent^nd^'^iQi^^ ^ 
4oiiqueiQa>aquQl!tdaUio;se hace,, y det rómoise hdQfi*-^(Ay! 
—Suspiro, y prosigo con mi cuento.)— Batuaiasm^dp Pjr 
quer e<?n fa m^giaíi^p .íi.quel4iftlogpi Ja tierna expre^ipq de 



afectos, y la economía sencillísima de la acción (con 
perdón del critico de La Correspondencia de España que 
ha dicho que la comedia está llena de episodios!!) me ex- 
hortó á que la acomodase á nuestro teatro. Seguí el con- 
sejo; trasplanté á'QUQStrojí)á{^'Ja accloii ;; f efunjdi la pie- 
za para vaciarla en turquesa puramente española ; procu- 
ré igualarme al original en la jjureza del lenguaje, en la 
elegancia del estilo, y en la propiedad del diálogo; pinté 



costumbres y caracteres e^gnol^s, en sustitución de 1 
franceses del modelo; añaáí dé pro|Íia triarte' al^un 'm 



inci- 



dente que justificase el desenlace y la lección moral , más 
de lo que á mi Vier lo estáíi'eti Le Villaje, y creyendo 
haber hecho algo, os leí mi arreglo á tí, á Escosura, al 
marqués de Molins, á Valera, y á otros maestrazos. Ufa- 
no con la aprobación unánime, y con los elogios de todos, 
di con mi obra en el teatro (digámoslo así) de Varieda- 
^ des, Y allí la representó la compañía dirigida por Arjona, 

f que es bueo dirqptor, que es buen actor, que es mi ami- 

go , y que también ha visto en París Le Village. ^-En la 
HDchetíet 22' de. Enero se llenó aquel teatrillo.d^ ar^igos 
del arte y Iniios: se hizo mi Ftíaprosáíca; rierojay llora- 
ron los espectadores ; ; aprobaron los criticoS' ; aplaiidió lel 
concurso ; >la parte más. ¡benévola de él pidió.el nombre del 
^ árreglador, y aún Uámóiásu persona á la escena; pejv 

m persona estaba lejos' de donde pudiera sucumbir á tea- 
tacioites dei amor propio-. . = . > , , . 
- Ahora bien ^ Ventura, iquerído ; á esto le . Uamaria cual*- 
^diéra 'tm trluñft) dé'Obtavk) Feuiilet y dei género deliea- 
dísitháiñentea^ligrafiikdó de éu comedia; tina gloria para 
mi pDrhfebér logrado demostrar prácticamentip (ifeomo tii, 
y algunos^ pocos V otras veces ) que la lengua' castellana sé 
pré^a sin ning^úa^ desventaja á lo quei llaman ios francei* 
sesaimablecaüséiie.^ •' : ; .. 

Pues sepa quien así penare, engañado por él éxito de 
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la primef^a r^presenlacion ^ que á \9Lsegtmda.i lo que en 
términos de administración teatral se Uarna uti UenOi áe 
conviftíé en níedió vacto, y que á la cuarta f éste vacio se 
cómp\étíyo(mo buMera podido hacerlo la más perfecta má- 
quina' J)aeumfitica, ' . ■ ^ ' 

Ahora biéh/i'debo yo imprimir lá Vida pfosáica , olvi- 
dando las severas máximas del D. Pedro áú\ Café? Tii 
me contestas afirmativamente , y yo míe rindo á tu pare- 
cer*, pero dejándote la responsabilidad, y aquietando toí 
conciencia con advertir aqui á las empresas dé teatros 
(á pesar de lo que en ello se pei^udican mis intereses) que 
no pong-an en escena esía comedia si no' están seguras de 
contar con un público que prefiera la sencillezrde la fábula 
á una artifíéidsa maraña de ridiculos enredos; la expresión 
dé afectos nobles y tiernos, á los ahúllidosi de pasiones 
borrascosas; la pintura suave de costumbres domésticas 
españolas ,'á los cuadros de brocha gorda de usos exóti- 
cos ; Ja lengua armoniosa y pura de Castilla, á la jerga ga- 
bacha quq hoy usan la mayor parte <Je los a^torps y tra- '^ 
ductores. 

Me dirás también acaso qué la representación de piezas 
como Le Village requiere unos actores, y una escuela dra- 
mática especiales : mucha naturalidad y propiedad en los 
trajes y en la acción; mucha soltura y nobleza en el ade- 
man ; mucha armonía en el conjunto ; varonil independen- 
cia, por no decir emancipación, de la tiranía del consuela 
(cuya caverna es para nuestros actores más funesta que 
la de Polifemo para los compañeros de Ulises); hacer en 
los ensayos algo más que repetir el papel como el mucha- 
cho que repasa la lección camino de la escuela; por últi- 
mo, se necesita que los actores encuentren en los registros 
musicales de una voz modulada los tonos que han de ha- 
cer vibrar las fibras simpáticas en el corazón de los 
oyentes. 
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¿FaltaifOD ^ak^QDas ó muchas de ostas circon^i^ncias «u 
Biie^iTóáeí'Vurie^dadeif ,. . 

--^AicrtHci r ardua séntenza.-^Bi^ toda^ manaras ex- 
liontam yo á otros dir6eM)r6$ . á <)Vii^i0i9a^ $0^ aotoje poo^ 
en escena mi Vida prosaica, que se ape^)ib^p y pertre- 
chen de un ^bueo moQlon d^iaqpeltes req^uisitos^ ó-rw»"- 
cién enteramente^ á la CCS-». 

Sí los' empresarios de teatro» no siguen mi coo^o^.y 
dan tnioomedieja sin tales precauoiope$ y adminículos á 
unipúblieo cualquiera, se llevará? ^1 chasco jque-en Va- 
riedades rne llevé yo : qQe>. por habar regaiado billetes ú 

una docena de amig'os, al liquidar la cuenta de mis 

DJiBECHos , me encontré con que, además del desaire li|je-^ 
naxio^ tenia que poner eacima diez yM^t0 vegifiBl 

,0h! quién pudiorjai resolverse át escribir eagrirjgolibrQS 
disparatados- do zarzuela!' 1 • . , • 

A Dios, Ventura queridísimo, queda tuyo siempre 

AitTOñio. 

> 

Madrid, 15 de Febrero de 1861. 
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"» •;«• '.'.' . "•>' /ií-í .'. r '... • ■ •! ■' .. !!.., ,i-- •• 

Sa]aeort9;aqiii€hli|4ajapp#0fq) peiK)|-4e,nal gi^lck rvcjrlaB.aiforo { ala derecba 
del espectador. En el fondo un gran cuadro cp;i paa^mágen dp |^iif ttr^ ^^i^ i 
(^lapyted|s,lif c]]al ard^uqa iámparfipeqiieBi^ta. Una gran copa 46 azófar, cop 
lumbre!; á la izquierda, ventana practicable. 
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ííáCÉNA PRIMERA. 

! O' <L«<ftve|o> ! D^r iílb^i^ao, »: ()<;spin« Marina . 



Upnel|i^,\e8tj(\f.<^f\^«^,perocof}cicrt^ d^^^i£ip;.Alei^]lroep tri^e de camino 
elegante, aunque algo exagei^aifp : é|t^ aeptado junto á i\na mesa g^nde con mante- 
les sobre la cnal se ven los rellieTcs de uua cena ¡aquel de pié^pugn^do por ar- 
reglar, una gran lámpara de las de niecanisiño llamadas éarcet. Lai'ga pausa. 

• I ' t.-. "ul ■' '• :» V. / •, ■ . :..•:.•;. . ' ,- i • ,< \ 

(NOTA. Esta pausa durará basta que baya ^jado de bacaf^ r«ido «1 ultimo tonto 
de los que llegan tarde.) ■ ^ , « , .. , < 

. .•■./«..•• ..■•■ .... • .../.,. I 

Lionqio;! I^pes ^^ñpr^ Ro le da la gana, de ardor, ^to sin duda 
CQRsisteenqve... . . 

Ale^. . ^i; Q9nsíst|$.,^i},que la elasticidad del muelle espiral..., 
como el relej 4e p,, ^^rraógep^. Consiste en que no.ftr.7 
díe , y en que tú no lo entieiides. (^^ levaau 4. ayadarie.) . .. 

UaKciOr-Miraqu^.^e v^s.íl, IteD^uvde aqei^. . ,, ,}/ 

(se limpia los dedos con una wrv^]eta.)| ,,: 

Alej. Pues las trazas no son de que haya mucho. 
Leojício. Lo mejor será llamar. Mariana! ^ 

(Total una campanillita que estarft sobre la mesn . ) 
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Mar. Señor. .? (saliendo por el foro.) 

Leoncio. Que nos quedamos á oscuras. 

Mar. Si estos chismes no valen nada; como cosa de extrangís! 
donde está un velón de Lucena... 

Ale;. Con que no vale nada una lámpara cárcel? (1) 

Mar. Para la cárcel , no ^^o «que no valga : . porque como alK 
están taá deÁ)eupadoÍ, paeám^ ¿(retenerse con ese 
relocs. 

Leoncio, (sia dejar tu tarea.) Poro tiene aceite? 

Mar. De todo está aviada desdé antíyer. Yo tengo para mí que 
estos candiles se han de atizar con manteca ; porque 
como por aquellas tierras no hay olivares ^ las luces y 
los guiisados y todico , lo hacen á ñierza dé grasa. 

Leoncio. Y le habéis dado cuerda? 

Mar". Pues no le digo á V. que hace dos días qué está' aviada? 
La señora le anduvo ahí urgando. ' 

Alej. Antes de ayer le dio cuerda ? Pues tiempo tiene de ha- 
berse parado : .yepga , ve^ga h lím^. 

(Ed ademan de arreglarla.) 

Leoncio, (a *ír¿»níiO'Mira, mejdí'selrá^e te laitevés», porque ^b 
ha quemado toda la mecha. (Markna va ¿ tomaría.) Pero 
traenos antes otra Itiz. (vase itariana.) Té'sótitfes , eh? Te 
burlas de estas torpezas dé lugar? ' ' 

Alej. „. Yo ? No por cierto. 

Leoncio. Ya se ve! Mi pobre mujercita en su vida las ha visto 
más gordas: y tuque... • =" 

Alej. Si te digo que yo no... 

Leoncio. Vamos , confiésalo ; confiesa que un viajero universal 
como tú; que ha Corrido las capitales más brillante^.'.. 

(Sale Mariana con un velón de cuatro niechetos todos encendidos, con pan^ 
talla verde, y unas despabiladeras, y dice al colocarlo sobre ía mesa :) 

Mar. Esto sí que esiuz como Dios mátida. ' 
Alej. Magnífico ! (con ironía.) * . 

Marian. Cuidadito con no ménffeár la rtiesa , póríjiíe viene rebo- 
sando. (Vase.) 

(I) Pronuncíese ó la francesa car sel. 
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J;;; • ;•■■ ■ ESCEííA II. 

LtONQO y Alejandro. 

Lboncw; Ten paciencia , Aleíaódro mió , y consictera que un lur 
í' garon cfcé Andalucía^ n* puede parecerse á Paoris , ni aún 
' ' 'en^aluiBbrado..: 
Alej. Hombre, sí : pero un velón de Lucen» 'á- mediados del 

siglo décimo-nomo i 
Lfiflwcib. <iomo de«sas extrañezas habrás Tibio en fci& viajes... 
- Pero , taya olra copa de anisete , y prosigue contándome 
tus aventuras. 

(Echa de una botella en sendas copas : ambos sentados se p<men á beber y 
/ departir con tono y ademan de conversación ootofidencial.) 

¿No estás cansado todavía de esa vida d« judio errante?. . i 
' ' Sfticasa, sin hogar, sin sosiego , sin familia!... siA el 
trato de los amigos íntimos, sin la dulce fatiga de una 
ocupación constante , de xma tarea objeto de W vida ! 

Alej. El viajar , querido Leoncio^; produce tína sed hidrópica 
que jamás se aplaca, turne pintas sus inconvenientes, 
pero... ¿hay persoha de buen entendimiento' que pueda 
resignarse á hacer vídk de pólipo é'á^ ostra , sin cu- 
riosidad de echar una ojeada á este planeta diminuto en 
• que nos aprisionó la Providencia? 

Leoncio. Ño sé, Alejandro mió , que te diga. También yo he te- 
nido siempre grandes deseos de ver mundo. Cuando leo 
esas interesantes descripciones , esas aventuras en que 
el vikjeío narrador es , por supuesto ] él héroe de-ia no-i 
vela..., las piernas me hormiguean , sfe íne hace la boca 
' agua , y me dan impulsos de liar el petate , y echar á 
correr. Pero en esto llega la hora de cenar ; oigo la voz 
de mi buena y amada Engracia que me llama á la mesa; 
percibod olorcillo de algUn sabroso cochifrito , ó de un 
par de perdices estofadas qué me solicitan; noto... como 
ahora, el rumor de la lluvia y la ventisca, que azotan 
por defuera los cristales...; diviso en lontananza un re- 
galado y muHldo lecho, y entonces: . * ay, amigo !. . . en- 



tonces, cerrando mi almaá proyectos líviauos, al mismo 
tiempo que cierra el t^^í^iclpx übro de viajes...; ceno en 
santa paz, acompañado de mi esposa y dé su hermana; 
rezamos nuestGas/ozaoiDne&^iVOSfnie en seguida á la ca- 
ma, y duermo como un lirón. 
Atibj' Eii'uná palabra, ^fQetéfaallas muy 'bien «oondodacloooit 
' 'í' í' leil padre Quieto^ Pa;o, Leoncio; ¿qüiéé lo habia de de- 
cir?... Tú en otro tiempo tan vivariebo^ tan: calavera... 
(jrioNCiti: No y calavera rio.'. ; ! • ' ' » •/. 

Alej. Vaya , que cuando andábamos . por (aq(iei:Msíd/id... 
[jEomio. Eú mil ochocientos veinte y! nueve^Bada menos, ümaln 
' ' i veces doce meses han trapcuRridft: ya!. Caramba! Te 
acuerdas? : . '¡■.'. 

ÁL£i. . Toma!... si rae acuerdo, Estábamos riOcieQi^alídos de la 

universidad : tenia yo veinte y un anos I . 
LEOflíqmífiYyouQáfsde veiatey tres. ! : ./ 

^L»l. .. : Y parecisis túejioás jóvejfv: paroi^ ephaa)9is^ cada cual 
,.! ■r\ íj.-poí'su.lado.: .,. • r •-•':.•. •:• 

LEO?íci!o..rJurá»doMas aníistade^terna.,., .. . , r 
Aúe;/, i. ;! Yseguir, correspondei%ctó t¡raida..¡,^, ri ., . ' 

LEortoiQ. .La carrespoqdeBeiaduró si^t^ú^poíiaj^nei^s. : 
AUji.; ri Peüolaatnistadtjiujraitodaifl^fno^íV^rdQá? . 
Lboncío..Y no acabará jamás^'wXM)., esoaot; o ; i 

Alej. Pues por entonces reci^erdo .qu;Q t^ias. grapfl^s deseos 
•'{ -; .,de viajar ■ :' • •■ . ..,• 7. ••/ • ; • '.;; i 

LitbNfci^. Sá te digo que todavía m^Wí^an, y,,.. ;. . ; ; ( 
Af;^j. Y:haJ»lahasdesaiir de Espaqa..; .> '))<:' 
LsoBiciio^ Pero mi lierizonte más lejano era J^o^i^; Con mi afición 

' ,á Ja pintura. íp ^ .. ■■ 

Alej. • Es verdad que ¡siempre aud^a^, embadurnando lienzos: 
V ! r y hacías por cierto estupeodo$ pnaw^ae^os» ^ 
(jEOfw:iol Oh.!.:> pero después acá he ^/ífiAo^M^ mucto, muchí- 
i<: ' : i. . simo! Mira, esta Virgen ^^ ífeaiiimimai ; ;< ; 

: : ') . . : ; iym ips ófi» b^cia ei\ cvadfu. Alejandro pawMple un iaído 4 rf tro buscando 

•■■'■ '.j; ■)',:] .(■'■'■ •; filipató delvi»^.) ,,. .n io , m ,-;. 

Ai^Eíwi f-Copiaiderqoién,'?. •..- .:iv :•)>:!,! nni;"l'»S " 
Um^Q\!3..nQ^m.m4^QO^%..Oslgm]yí^^ E:s una 
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Nuestra Señora de ia Paz^ eomiMnictob mk. La pinté 
'. para regalfrselá!á^iiue8^av)|tt^0quift:, pero luego se 
prendó mi mujer de ella... 
ÁLEJ . . (toMcainente.) Táñlo és el QBérito d¿l cuadto ? ' ' 

"": (ffigiie'i^u^ndaybr diitiagnii tíep.la.piatiin.) 

L£o»cio* De 3o mejorcita que' he sabido bacer. Pero tiene además 
ótntdrconBtaBcít... ioleresaalie para la famüifi. 

AÚEI.' . ' Ta r (sq! tanto' que sif^ bttiqfldd pQv.ntmt d .cendro , tta» la petaca y 

Aptik un eigattt).) Pues LéoDdo , dídhp 0n. %m agravio de tu 
orjgkialidad ; yo juraría qoe iie ttsto ya esta Virgen en 
. ' alguduaparte. ' , 

Lbomcio* .No ^)o. no la ba^ vi^ta} en otra parte , pej*o bi aún aquí 

: . tampQOOw! D^a , d^a r mañana é buena loss. ' 
Alej. : Mañana ■• al amanecer estaré yo á seis kguas de aquí. 

. ' ' . ' (AlejaiftdtQ dattde etpaldaí al espeqtador , enciende é eigarvo en la limpara 
. "■ ' •;■'■' qqfe nhimbra 4 la mAf/nt.\ ' .. 

LbQNCHT. Con ,qUe te* obstinas- en... (Repnn en' que 1^. Alejandro se faa 
pueftto ¿ faniar, y corre i abrir 1¿' Tentane.) * 

. Ahti^ '' Esta ooche me marobo ain remedíi». (Kstocnnda ,(y dice paoito. 

': doM k mano en 1» wM»'.) ' ■ ' ' , 

. Caramba I Goé/wriente de aire! Pero hombre, estás 

t ! I y.: ; empecatado '? (Vbelve Unk e\ proscenio^) 

LdEpNqiO; Eres propenso á romadÍZOS;?(jEntonian4o k vetktnn.) 

Ak.%i^ • Ten^ algo delioada>la cabeza. Besáe mi viaje á la zona 

.i glacial..,.. dondepOr más señas se me helaron dos de- 

) : dos de este pié ; /Stiélo aeatanrarme. Eso, y alguna que 

if :otra neuralgia '.; ' 

Ltorwio. ;Hdla{ Ckm que también ^l: «oficio dcf^ viajaio tiene sus 

.: qui^ra&2 
Ai^BJ. . ' Yo ^ diré : e$ iiüposMe andar. mudaadO de climas y de 
.alimentos) , y pa^ar imu» bsigas y penalidades, sin que 
, Ja salud se:jF6sieataá veces r peio, ¡cuáftta compensación 

/'para e^os ligeros inconvenientes I ¿Hay vida de mayor 

. . dele4l# que laque se pasa viajando?; Esto meditaba yo 
cuando partiéndote de Madrid, me dejaste '^olo. Viéndo- 
me soltero, ysín v<x^)lij»n. parámetro oslado, a salgan' 
. ,1 ; JBos,.dye, 4 correr niModk).'.©^^ y compa- 

rar: desmídanme, de preocti|IW)iottes : Ideales ; vivir con 
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• todas las ñaci<tti«s, como miembro déla gran familia hu- 
: mana; ser filósdb^ cosmopolita, libre como el éter de 
los cielos!» . i ' ü ! 

Leoncio. Bravo 1... Qué diantre de Alejandro! Con qué... 
Alej. Dicho y hecho : formé mi plan. Mientras me dure la ju- 
' vehtud , los viajes largos y.penoisos ; para la edad madu- 
ra , otras correrías menois arriesgadas. Así lo he cumpli- 
do exactamente... Del Brasil al Canadá ; de Ta Siberia^ 
la Australia ; de las Antillas á la China y al Japón. 
Lbi«<cio. Eso, eso es vivir 3 Mientras yo en elste rincón... 
Alej. Este pié que aquí ves, ha hollado las cimas de los An- 
des , y las crestas del Himaltya ; las abrasadas arenas 
del desierto , y las eternas nieves de la Groenlandia. Las 
huellas de mis pasos se han confundido en la India con 
las del tigre y las del elefante ; y en África se han cru- 
, zado con las de la hiena, y con las del león del Atlas. 
Leoncio. No hay soberano en la tierra que no deba tenerte envi^ 

dia. Pero , y después? 
AijRi, Después recoctcentré mi itinerario. Di la vuelta hacia 
Europa , y desde entonces estoy ,' no viajando, sino pa- 
seándome. España , Inglaterra , Francia , Italia : á fuer- 
za de recorrer estos y otros estados , y de cruzar de un 
punto á otro de sus costas , me he llegado á figurar qu6 
todo ello ésima gran feria ^ y el Mediterráneo se me 
' presenta hoy á la imaginación , aún más exiguo que en 

■ ■, i- (>tro tiempo el estarique del Retiro. Exposición en Lon- 
dres?... A Londres. Una nueva cantatriz en Ñapóles? A 
' Ñápeles. Se baten en Magenta y Solferino ? Allá me Toy 
á verlo , ni más ni menos que el año anterior á las cor- 
ridas de toros de Pampísima ó de Jerez. Cuando me acu- 
'■■*■ cía d instinto gastronómico, á comer bien ocho días en 
Paris» Guando me aqueja el capricho balneario, voy á 
darme tres baños en Panticosa, seis en los Pirineos, 
• cuatro en Ostende, y ocho ó diez en Hombourgóen 
/ Badén. • .i . 

LcoNCio. Me hierve la sangre sélo de oirte. Muehas fatigas ha- 
brás pasado , pero tantas cosas curiosas que recordar!... 
Y el deleite de referif'esas maravillas! 



- 13 ~ 

Albj. En efecto, e3 u» .plficer d^'^e ti!», .|)ol)]re ¡oaraco^y jifi 
puedes tener la más remota idea. Ello, á Itbyei^itd» ny 
faltan an» percance^ú yuelcQS;d.e.ditig<ínciai^.eii Espi^p^; 
e^plosiones:de Joc€pf4i;y49 y y9§iores eajos ¡Katad^Ú&i- 
dos ; tempestades y oaufragioa en todos los iqares. Peli- 
gro de que leasaiton á uqq eo; Aodaluip'? f esi;^ Italia y. ^fiL 
Méjico, loa ban^doft; m la Ocqaapi^ loa lúrati^ ; en África 
los beduinos ; fw todas partea laa /nuíeres. pedigüeñas. 
Pues á'peslur dé aao> , y de goe ei», algunas .^asioqea;s^ 
pasan bambres y en otras se4> ó tal Tez h^j que ape- 
chugar con manjares asquerosos, todavía,. amigo León* 
ció, con todos estos inconvenientes , y aún ,á riesgo de 
i : • quemarse.en un volcan, ó de verse qno sepultado en lo$ 
< Alpe¿ entre nieve ^ 6 dé que le . de^or^n los tigres en 

. Bengala,(iio bay duda querer qnQ,de]icáa el, yjajar. 
Leoncio. Pues ya se ve.quetaír/(ArrebBtid»L) Quién hubiera podi- 
: ) . • do ! . . . Pero á mí me arrastró el destino á olr^t corriente. 
: Ya recordarás que el venir yo aquí fué para recoger la 
herencia de mi tío. Este pueblo me encanté por el risue- 
ño aspecto da su campiña , por su clima apacible.... 
Alej. Ya, ya!... y por los hechiceros atractivos de la parte 

; : femenina de su población. 
Leoncio. Te diré : estos asuntos de testamentaría suelen ser lar- 
. gos. A fuerza de buscar en qué. entretener el tiempo, 
. ' . tropecé con! el rostro angelical de una niña tierna.... 
Alej. Que es hoy mi señora doña Engracia , tu legitima con- 
• .sorte. ..."..;•. .;;.•... 

Leoncio. Justamente. Ya se. ve, yo era entonces moasalvete, apues- 
.1 ., : to y ^i^n,, y no poco emprendedor ; acababa.de llegar ,4^ 
..;■ ■■: •».' k'CÓrte-.-,. i. •:.•'... -i:.. .'. I . . 
AiBa. . Y de .heredar, . \ , \., . . 

4:<EONCto/ (intemunpiéi^ie conTiviB»!.) Poco fávor hacos á mí Eugracía, 
que sobre ser desinteresada y poseía doble. {wcienda que 
/...!'• ...su pretenídiente* ' .■^,./ . ./ r 

Alej. Pues dígote que era mujer cabal. [■. -/ > ] < 
LttoNCKi*' Éralo sin jduda; porque á esá^lidrcuost^incias ifi^dia 
"■>-'■ prendas muy rec(HnMdahies;:;Virt|io$a,/^ahie, dócil y 
modesta.... , .i 
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kín. Sí , sí, k)<#«o; jwro ftW'piwéei.:.; ' »• ' j^': m/ 
Lkokéi6=;'Qiié? .'■•:.:■''.:..:■...•.• -.,.... ■.:-■•....•.,.. r¡ 

Aceii ' Perd6«iá4alranqaeiíarásíViiigo4lttM^ 

¿«eNCfó. SÁieillá és^> ^eiro si vieitáB ^pvtyfdtidtáfld (m su talen- 

' : . to ! ;;; qué elétacién dé 
AtEj. 'SI, tú'k) (ti^íi por ciertas: ideas... i sttntas y buenas, no 
'■••-' hay d«da;pehs>, noté parece ^ewiyaliító gaz- 

moiíeífá?yparatí,^«^lt»ianaw*^* . <' • 
Leoncio. l!fan<»fuí ¡iiferéd»loniimpío'.¥si)4ire:tod^ que 

: me enamoré > querrás creerlo? nl^ 'hice <baita fervo- 
roso.' -• ■•■ '■'",-■■ ' ■ •:.•'••-• '!••■ ■- '• 
Alej. Ya.... por acomodarte á-..^ ■■•■■ n . ;; 
LeoncK). No lo crete ; (con seiiciiies)^ sino que teqgo. para; mí , que el 
' á«lo#S' *i«ído puro , eleva el alma. Yi eialmá/^ue se ele- 
- > Ta,^ el corazoíi que se abre á:lo6 scnttínientos nobles y 
á los tiernos b^sotofi , sen tiatutalmeDt6T!eMgi(ÉQS/ 
AtEij.' Y si tü novia, á uso de tugar , te dftba* citas para laigle- 
' sia en iiocbes como -esta !... Iffira qué «1 irse áx)D seme- 
■ ' jante tempoi^l á k( novena, es oóurréneía:i oinás ni me- 
nos que la tuya ^ teher tío* abiertia te v^msm. ' 

'■■' ' ' .■•'-,."•• • (ta-cierírtú) • • " ' ' .; i." 

Leoncio. Has de saber que á nii Engracia lé bttée daño el humo 

del cigarro. -*:.■; ,>: - 

Aiíéíj; ' ' Pero hombre, qué atraso! qué (tt^^naries!... Ahora 
' <}U6 fuma ya todo el mundo. HasHá' los hjiMientotes. En 

"' '■' '■ ■•■PariS.... •••'■■ í* :r^, ■ :../ 

Leoncio. En París , se enciende el cigarro á media* eomida como 
tú has hecho hoy cenando? ' 

Alej. ' Notedfféque... así en mésasdecumfrfidú;..; pero ya 
que tan sin piedad me lo echas en cara, sábete que si sa- 
qué el cigarro, fué para que me ayudase á' conllavar 
ciertos platos de estilo provineialj que para ustedeseer 

' ': rán muy sabrosos ; pero 16:cpw esparamí;..;. 

Leoncio. Ay , si mi pobre mujer te oyera I Éila q«e había echado 
el resto! » '■' .> ■ - ■ 

' Attíi: Lo creo : sebre todo en^iaa^riaidci ajos y tGbolla»,.e6toy 
segurode que ha€iebado:el restos no-in^rá quedado 
uno en la despensa. 
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Leoncio. Qué hay? ., , . .j.',.¡. " ,. ,« ' 

Mar. Palabra, con permiso. (Hábuie aparte. Ai(|¡f«rirQ,io9.4)i«^,fo|i 

aire fisgón.) ..."; - , ,/. 

Nada , señor: que Do se leiiQiMsiitra té en tq4o)el puejüpr. 

LEONUd.. (j)«iiHieiide)tíÁbaj;ii>«aiu«|p.) IfeO Ído á )« botíjSa ?j! . 

Mar. Ni miaja ; porque pareo«! ¡((im desde qiQQ másk este co)e^ 

riña, lo receta mvtshOftAifXíéáieú. ><. ,¡ . [< y 

LEOfloié. .Qneirayaa do mi $)att«^é!^saidal'ing9)i^»'iliglés. 
Mar. Eldelfeo-carriK*il(.«:f m i:.. , 
Leoncio. Ese«i»iai»o; roistóríCoírfdrowii. (1) : / 

Mah; Minsip 9l cuíebrof» lo. tiene., bí senoiirypQti^Al escrilmno 
.."■m 1^ húo; pagar. ay«r cmrerita y.;c»clÍ0i rü^ por media 
libra. V-.;:;..^'-: -a-./- .;,: ,, ..■.,. ••..,• ..(. 

L&xtoti). Pttte- ÁjCmiqtmT precio r que. yean ide, comprarle m 
•i> Ui cuarterón jstfíliera. -(¡f^étfkMñ Ai^iamh' .: 
¡Miá. I. .(i(«ndo«e..>^(!G«ádadoque.ieíliíiiaj9]0idel fq^nat^iritp nos trae 
"r.i;i:.;-Jd,caaa.jre'Vttelta4- -i 1" ■: ■'■ ,.•:-•.••.. ...,:»i: .^.. 

.AlíÜ., .i B^péüese mllfá. ({íomk tU^rHe kiiñ!Wo.7)8o,leUeva aparte.) 

• ; LeoüdQ::=entré»iW8otwa)debe reinar. ki,iíí#yí?r franque- 
za. Sospecho que tu familia anda algO.^pu^SKla para ob- 
•.; •=!..,. íeqiiianiie.»-¿í.i} la verdad,. ;• .; :•,..''..:.;,'../ ..... i 
LoNKiCJ&*:Nadtt;)d&«0O: iodotdn^sterio^ee^^^^^ en ca- 

sa... Es decir, que se nos haiMiabado';.[le«pi.jia he diciio 
áésta.... V-'- i .;•>'. jiLi ^ui U" ■ ■.,. ¡i.-.-'i ..,../ 
Alej; !r.'/No-(|ttieroya'íó/¡i í-^:- ík/:» ii- ■ u» ••. ..i};.! ...l./u.-.? 
Leokcíoí Qoé > 'disparaté I'^es nh fültabti laás! t<A Mariana.) Anda 
:i 1. adonde t^he idieho. . ,>* . /. ; ; ': 
Mar. y diga V., señor: (Acercándose á Aiej«ii¿ttk,)fór;8i no se en- 
cuentra el té ni vivo ni muerto, no. da^ia h mi9i»o uH 
~ ■» ' a£i /poc»<fe'Bianwí3ílito?.->.' .■' iíM :ví-.. • ■. - ...i,; ,...1/ 

(O Pronuncíese Ctíul-íratín. 
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to ; aquella honesta afabilidad que es el más precioso en- 
gaste déla belle^...; 

Leoncio. Y ella te correspondía? 

Alej. Por su desgracia. . . y. por la mía tal vez. 

Leoncio. Pues cómo así ?... 

Alej. Son tristes recuerdos ; pero en fin, té diré; englobo, 
qu6unaiía,á ciiyo cargo estaba tía Luisa; apenfiS'«cM 
dé ver los prknéros síntomas de nuestras delaciones , le 
prohibió severamente bablfintíe y verme. Hice que lle- 
gase á sus manos un papel ; contestó ella cmifesándose 
enamorada : siguió la correspotídencia algunos días; pero 
de allí á muy pocos enfermó Luiitt. Yo, ciego por el afán 
de Verla ^ soborné á una criada que me díó entrada en lá 
casa : fui sorprendido, hubo' alboroto 7 escándalo. Acha- 
caron á mi amada una complicidad, de que estaba en 
verdad bien inocente: un jóVen pariente suyo, y aún 
sospcfcho que aspirante ásuiúano, mi$ retó:< reñimos, 
le dejé mal herido. En fin , por evitar las consecuencias 
de tal cúmulo de casos desgraciados , me embarqué para 
Gonstantinopla en uim goleta levantina. 

LbonciOí Y nk» hiciste gestiones luego?.. 

Alej. Para saber de Luisa? Hice algunas. Mas con rubor lo 
conQeso... no habiendo tenido resultado por de pronto, 
el tiempo... las distraccioiies... 

Leoncio. Te hicieron olvidar á la que tanto habías comprometido. 
¡Así juegan ios mozos inconsiderados con la honra y el 
porvenir de las mujeres! 

Alej. No te negaré que muchas teces me agita este recuerdo 
como un remordimiento! Aunque lo probable es, que 
ella tampoco se acordará de mí... Y sobre todo, yo no 
nací para casado. 

Leoncio. Pero naciste para inquietar corazones de doncellas , y... 

Alej. Ay, Leoncio! (uTontAadoae impaciente.) Si yo tuviera gana 
de sermón , me hubiera ido con tu mujer á la iglesia. 

Leoncio. Y en verdad que ya tarda. (Mirando ei reloj.) < 
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ESCENA V. 

Dichos. Mariana: después Encíracia. 

Mar. Señor : doña Ruperia.envía un recado á sabet cómo es- 
tán sus mercedes, y que quién ha caído enfermo en casa. 

LeonciOk En casa 1 

Mar. Yo le diré á V. ; como se ha sabido por todo el pueblo 
queandábamos^en, busca de este yerbajo de mis pe^ 

« CadoS... (Arroja Mbre la meta un cucnracbo.) • 

Alej. Desventurado té y y lo que ha revuelto ! 

Mar. y luego, como se ruge si hay 6 no hay algo de colé* 

riña... 
Ijeohüio. Bien, bien : pues di que... . • 

Mar. (Con mtcutm 7 aünmidoi Alejandre de,rwjo<) Y luegO , COmO Cn 

. . estepueblo ningún erístianotoma tá^jino tiene cólico... 
Alej. Pues el inglés... (sonriéndoaecou soflama.) ■'.••■ 
Mar. Ningún cristiano be dicbp, y ese 68. medio iporo. 
LEONaio* Bien, Mariana; no seas bachillera, y vete; y contesta al 
recado de doña Rupwta que lo estimamos. Y sobre to- 
:.do, vete. 
M Aft < ¡ . lY {i. me voy, s^or : vaya I 
LEONnOi/Ha venido lasfmwa? ~ ú:, ■ 
Mar. Ahoritica vendrá, que ya parece que salen de la iglesia. 

(vase Nfiuifafi«ndo.) .. . n 

Alej. Está visto : Mariana me ha declarado la guerra. 
Leoncio. Estos criados antiguos... . ..;'■.. . ¡ 

Alej. (Examinando el cacuruebo,},Hola ! y c) (é pafeCC bueUO. AgUaTr 

daremos á madama. 
Leoncio. Aquí la tienes, (sale dofia Engracia.) :. 

ESCENA VI. 

DiqHOS y P^NA -E^iGRACIA : deftpuea MAgf^NA. , 

... . ',j ■ I • .. I ■ I 

Eng. Santas y buenas nocho^. 

Alej. Nos ha encomendado V. á Dips? 
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Gng. y por qué no sale aquí ? 

Mar. Qué sé yo!... Le dará Tergúenza ver á ese señor tan 

atronado y tan... 
Leoncio» Eso es !... á ver si.á fuerza de ordinarieces hacemos 
. creer á Alejandro que somoi^ ana horda de salvajes. (A 

ibrin».) Anda» y di á María Luisa que es^ramos tenga 

la bondad de presentarse. « 
Eng. y tráete una bandeja coii cuatro tazas : todas iguales» 

estás? y el azucarero ; y unos niantiecádos. 

Mar. ( Otra merienda ! ) (Aparte ai itse por U derecha.) 

(Pattn.) 

Em- Parece que estamos. de hocico? 
Leoncio. No me gustan las tonterías. 
Eng. Acaso he hecho yo alguna? 
Leoncio, (severo.) No lo sé. 

Eng. La duda agravia, (sale Mariana p«r el f»ro.) 

Mar. Pregunta k señorita que cómo se. llama el forastero. 

Leoncio. Otra pampringada! 

Eng. Díle que se llama (cen dignidad.) amigo de mi imarido. , 

Leoncio. Dile que se llama D« Alejandro de Lara; pero que si 
el nombre no es de su guste / se puede quedar allá en su 
huronera mi señora dooa Luisa, (vfeie Mamila.) 

Eng. Leoncio , estás tremado ! Estás desconiocido ! 

Leoncio. Engracia , lo que estoy es cansado de..,, pequeneces. 

ESCENA Vin. 

Dichos : Alejandro , sale trayendo con dificultad un enorme cajón. 

Traigo el nécessaire (1) entero para aprovechar la ocasión 

de lucirle, (u pone sobre la mesa.) Mc IC hicíerOU CU Lón- 

dres , y es completísimo. Van ustedes á ver un milagro 

de industria y de buen gusto. 
Eng. y eso es un estuche de viaje ? 
Alej. Lleno de. cuantas cosas útiles se pueden imaginar. Es 

comodísimo. Con ésta yioon mis seis maletas, no se 

{}) Pronuncióse neceser 
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me puede ocurrir cosa que no encuentre á la mano. 
Eng. Más cómodo seria llevar usa ca^ á cuestas. 

(Alejandro na un manojo de lhve« : abre con una el estuche y empiexa i 
sacar frascos, cajila»7.'kfnt|as ;'5<por'iiltimo, una cafetera con su lam- 
parilla para espiritir de vino.) 

Alej!« PrepareopOB anteitodas cosas lo rieeosaria para el té. ' 

(Arma el aparato , echa agua en la cafetera yendláflde la mecha.) 

Leoncio. (szamínAndoio todo con curiosidad.) Qué mYeiidoiiles dan admi-í 
rabies! Es mucha Ingtotéml 

Ak£i, f Ahora ,. ahora ta enseñaré. Mira . (vu«ít« á u caja y va sacando 
lo que dios eiditio^.) Ya v/cs, todos estos admínículos para la 
. toilette! . (i ) Pues además de esto, y de vn escritor ío com- 
pletísimo, aquí tienes : tenhÓmalarDi; baróknetrQ ; telesco- 
pio ; reloj de sobremesa ; dos revohers ; una podadera ; 
una romana ; un cornetín de llaves; redamóle codorniz 
. . CQs; un metrónomo ;>j^vaí látigo. < < • / . i 

Eng. Pues no le falta á Y. más que oratorio y capellán. 

Leoncio. Sí , y un manantial de aguas termales. 

Alfj. Burloncita.^.r eh? pera vániós á ver si esto hierve, (dc 

aquí en adelante ir¿ poco á poco empaquetando los objetos del estuche. Sale 
Mariana con bandeja , etc.; lo deja sobi^ la mesa y vase.) 

Alej. Ah ! me tomaré la libertad de decir á ustedes que aquí 
sobra «na taza. •. 

Alej. Porjqup sino me ^gano^ he puesto en pi^pitada . íuga 
á Ja daipaá quien síq, duda se destina. 

^B^J^qiO^^ Es pasible !«.. (con muestras de enojo.) 

Albj^, . No loe](lfapes. Al salir yo de íu]uí , divisé en la penum- 
, ' ' bra 46 esos corredores la vaga sombra da una mujer que 
. en viéndome retrocedió espantada , y. js. 

LeOüGíO. ;SÍdÍg0.yO!|Ue...« (oaádonnairuene nvinotada sobre' la mesa.) 

AbEj. .' Eh! qué me viertes elagua! pero si no tiene nada de 
n particular. Con esta focha mia, con estas barbas.... 

LEOrHVP». Calla ^ por Dios (a Si^jraiia qne-le hace sefias para que se aplaque.) 

mujer j calla por Dios! . , . 

. /■.•• \ 
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Mar. 

Encí. 
Mar. 



Leokció. 
Mar. 



ESCENA IX. 

Dichos. Mamana. 

Señora Vcüce h señorita quetaga Vd. d fa^or de ir a( 

momento. 

Sa ha puesto mala? * 

Me temo que la contulaon.... 

(vase Engracia par el rito aprénindasieiita . Hariaba se acerca i Alegaiidrfe^ 
mostrándole lo que trae en ¿1 hoem de la mano. ) 

Caballero, ¿ me querría T. cocer ahf^n'^sas ateuzas este 

puñado dé raanzamila ? 

Pero, Mariana.... 

Sí es para la señorita cpie está mala. 



Leoncio. Mariana, (irnuds.) quítate de mi vista. (vaseMarií^.) 



ESCENA X. . 
Alejandro. Leoncio. 



Alej. Leoncio , te veo de mal talante, (sentado;) 

Leoncio, (paseándose agitado y i Teces se para á hablar.) Mc Sacan dc qUÍCio 

estas simplezas de mujeres. 

Alea. Todo consiste en que partí esta atmósfera is^pesa, enaste 
mar muerto de los lugares , la brisa más ligera es un 
huracán. Ya lo ves : raí venida ha prodütiick) easi una= 
revolución. Tu amada esposa apurada para darme desco- 
mer; los criados gruñendo porque hay tarea extraordi- 
' naria;e] pueblo alborotado porque pedimos té; tu cuñada, 
arisca como buena lugareña , escondiéndose del foraste- 
ro; y tú amenazado de divorcio por el taalhadado per- 
■ fume de un cigarro. Te aseguro que estoy, más que de 
mis pecados, arrepentido de haberme desviado de mi iti- 
nerario para llegarme á hacerte una visita. 

Leoncio. Tú también exageras. 

Alej. No exagero. La influencia de esta existencia raquítica, 



- 25 - 

de este vegetar uniforme , es perniciosa, mortífera. En 
fin, tú mismo estás desoonoddo. 
Leoncio. ¿Y quién te ha dicho que yo no pienso saiír jamás deaquí? 
Si he p^anecído tranquilo algunos años , es porque 
así io ha exígide eü cuidado de Aii hacienda^ la edueaf 
cion de miá hijos, 

(Durante este dttlogo Alejandro va preparando el té.) 

Alej. Hijos! Pues cuántos tienes? 

Leoncio. Por desgracia ya no me queda más que una hija. La he- 
mos casado este Terano, y yÍTe ahí en las cercanías: al 
mayor, á mi pobre Leoncio, ie enterramos hace tres 
años, cuando san no tenia áí^z y nnere. 

Alej. y ni aún para distraer esa pena has salido á.... 

Leoncio, (con viveta.) Pero hombre, ya saldré: te digo que saldré! 

Alej. t yo te digo que has echado más raíces que un alcor- 
noque. 

Leoncio. Y yo te pe|Mlo que aún cuando no sea para correr la Ce- 
ca y la Meca, como tú, viajaré; sí señor, saldré,..* á 
. desenfrailar un poco: y muy pronto. 

Alej. (con fisga.) Eso si te lo permite mamá Engracia. 

Leoncio. Mamá Engracia' está siempre sumisa á mi voluntad. 

Alej. (Echándole los lentes con soflama.) Sumisá ch? PUOS CSta OS la 

vez primera en que mis quevedos me representan los 
objetos al revés. ^ 

Lf-ONcio. Más te digo : tan aburrido estoy, hoy especialmente , que 
si te detuvieras tres días, mé marchaba contigo. 

Alej. Tres dias!... Con uno sobraba para desaburrirte y ha- 
certe variar dé parecer. 

Leoncio, (picado.) Pero tú te figuras que yo soy un badulaque, un 
pelele; sin voluntad propia, sin energía! 

A LEJ. Yo me figuro. ... la verdad : que tú estás añonado, y que 
' tu esposa, por lo taimm que (írómáimente.) siempre se so* 
mete á tu voluntad , se da maña para encarrilar tu vo- 
luntad por el camino de su capricho. No me vengas con' 
. gestos ni aspavientos. La verdad aunque amargue, es la 
verdad; (pátfsa.) Y^sino, á ^ue no eres hombre para 
venirte al instante conmigo? 

Leoncio. Estanoche? y con «n tiempo semejante! 
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Alej« Ahí tengo el coche en la posada; traigo en él mantas, 

pieles, provisiones y bueil vino : ooo qué; haz un lio de 

ropa.blanca , y echemos á correr. 

Lkomcio. (perplejo.) Aguáikianle siquiera hasta mañana. 

kVtai' ' Tuhl tuh! tuh! como si yo nó supieira lo qaé una mujer 

puede trastornar en una noche! Ó arrancas ahora ó 

nunca. 
Lküncio. Ah! Satanás tentador! ': 

A r.Ej. Con qué , vaya , te decides? 

(Sale Mariana por el fon».) 

Mar. Dicen las señoras que se vayan sus mercedes sorbiendo 
eso, que luego pareceírán ellas por aquí. 

AlEJ. Corriente, (sirve U en dos tavas.) 

LvroNcio. (Que se halla junto k la puerta.) Cómo SO halla la señorita? 

MxR.'í Ya va mejor. (Aparte a Leoncio.) Soñor! No sabe V.?... 

Leoncio. Qué? 

Mabí. Que la señorita conocia á.este caballero. 

LeONCIOÍ (Atónito.) A éste?;.. 

Mar. Chis : y parece que han tenido sus dares y tomares. 

Leoncio. Cuándo?.. Dóade?: 

Mar. Eñ Mallorca : pero ño diga V. ftada. '{ 

LEONCIO. Aaalf!... ya lo entiendo! • ' 

Ma!r*' . Por Dios! (Recomendándole el ¡silencio y 86 Ta.) 

ESCENA XI. 

Leoncio. Alejandro. 

Alej. Volvemos á los misterios? 

LcoNcio. No ; no es nada. 

Alejí Pues ven á tomar tu taza de té ; y ens^egüida á hacer la 

j maleta. . ; 

Leoncio. (Ensimismado.) Qué singular coincidencia ! 
Alej. ] Vamos, Tienes? 

Lbonciov Sk tomaremos té, (Resuelto.) y en seguida im marcha- 
remos. 1= : , '• 
Ale.1. Victoria ! Victoria ! . . * (AiboroKad<^. sién^nse ¿i t^n^v ei t«:. ) ' 
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Lboncm. y para anímame > cuéntame algo más de tu# aventuras» 
No se repitió la dq Mallorca ? 

Alej. No por cierto. 

Leoncio. Te curaste radicalmente de tu pasión amorosa? 

Alej. No taa... {Mronto coma yo creia... Y eso que hice gran* 
des esfuerzos para distraerme. De Gonstantínopla pasé 
al Cairo con ánimo de incorporarme á una carabana de 
la Meca; pero no pudiendo desechar ,1a memoria de Lui- 
sa , mi Úpojsondría degeneró, en ictericia. 

Leoncio. Gáspital 

Alej. Caí en fin en la cama con vm fiebre maligna/y... 

Leoncio. Terrible situación ! 

Alej. Es la peor eo quQ puede hallarse un viajero, 

Leoncio. Y quién te cuidó ? 

Alej . Quién ^ habia de tomar ese trabajo? Asistencia mercena* 
ría tuve, la que me proporcionó un comer^^iaiale conocido 
mió... (ugera pausa.) Augustiosa fué k ii9pre6Íon que re- 
cibí al volver en mi apuerdo i deshora de, la noche des- 
ignes de une peligirosa crisis ! Abrí los ojos , apliqué el 
oído : recogí mis casi extenuadas fuerzas , haciendo por 
; esclarecer k coi^fusion ,de ipis ideas.— Hálleme tendido 
sobre ijuia mala cama> en una lóbrega y desnuda. estan- 
cia , escasamente iluminada por una lamparilla. Una es- 
. pecie de practicante francés , y una vieja su compatriota, 
estaban en un rincón, baUando á media vos de mi enfer- 
medad; y calculando fríamente las horas que meque- 
darian de vida. Pregimtábañse con avidez en jdóndo es- 
! tarjan mis maletas , y si mi corresponsal era hombre que 
pagaba bien!... En aquel trance me.. pareció mi soledad 
espantosa ! Traje á la memoria mi ea^ paterna; la cari- 
ñosa asistencia que en ella soha darnos mi tierna madre 
en nuestras más leves indisposiciones : representábanse 
en tropel á mi fantasía todas las comodidades , todo el 
regalo, todas las delicias del hogar doméstico!... y, ya 
se ve , como aún. bullía en mi cerebro la idea dominante, 
hasta me ocurrió que si me hubiera casado con Luisa. . . 

,- , (8¿ iotevfOMpeconniavidpiy'ieeiñierxa'iwni domisitrse.) 

Leoncio, Pobne Alejandro!. 
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Al¿/. ¿ Pero S qué viene hablar aliora de estos cMas? Es ! fue* 

ra ideas lúgubres. Se acabó el té. Corre : liaz tu maleta, 

y en marcha. 
L EONc 10. Pero hombro , ?a de teras ? ' 
Alej. Ahora estamos ahí ! Ya veo que eres un..^ 
Leoucio. No, no; lo dicho dicho. 

ALfiJ. Ea, pues á marchar. (Umpía «Iftpttato y le mete en el esluche.) 

Leoncio. A marchar. 

Alej. A Córdoba esta noche. .. á Madrid dentro de tres días. 

Leoncio. Corriente. 

Alej. A Paris en seguida. 

Leoncio. A Roma después. 

Alej. Bien : pasando por Milán y Florencia*.. 

Leoncio. Magnifico itinerario ! 

Alej. (Empuj&ddoie.) Pues vete á hacer él maletin. 

Leoncio. Pero me ocurre una cosa. 

Alej. Otra dificultad ? 

Leoncio. Ya vés que no puedo irme sin decírselo á nii mujer. 

Alej. Por supuesto que no. Le dicds que me vas á aícompañar 
ahí... hasta G(}rdoba. Desde Córdoba le escribes que yo 
te be mstado á que te vengas por irnos diaBá Madrid.... 

Leoncio. Ay! no, no, Alejandro : yo no quiíslertt^ mi mujer me 
engañase á mí nunca ; y si alguna vez liega á hacerlo, 
que á lo menos no pueda disculparse coíi mi «templo. 

Alej. Quieres una cosa?... que yo me éflcargoe depreparar- 
' ' ki,'y después tú... 

Lisoncio. Gran favor me barias J 

Alej. Pues vete á acomodar tus apatuscos, y déjamela á mí : 
buen ánimo! 

Leoncio, (vá y TaeWe án 6 tres ireces bftda 1a puerta del Ibro titubeando.) Cor- 
riste! pero... Vaya, no... (vá*e.) 

ESCENA XÍI. 
Alejandro. 

> A) fin se decidió! al fin voy á sacarle de este pantano , á 
descortezarle... Ahora nos vdrémois idsí CKras; mi señora 
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doDA Eng^it. Yo'tey enemigo e9camua4<> d^ ^^^ n^u* 
jares que aban descaradameote el estandarte de la re- 
beüoQ : pero no lo soy mWos de estas gatitaa de Mari- 
Ramos , que aparentando eiodida humildad» son verda- 
deros tírfoos de a«s m$ridos... Pa^e que en la luna de 
miel...; pero al Q9t¡a de veinte años de mimo conyugal, 
tener al pobre Leoncio siempre cosido i los autos! Uf ! 
para milenio! Asi está el infeliz; hecho un palurdo, y... 
GaUe!... pues ya está aqui mi enemigo. Denios resuel- 
tamimte la batalla. 

ESCENA XIII. 

Dioifo. Engkacia, 

Eng. Ay, Sr. Dk Alejandro!... Cuánto siento haberle dejado 
áV. asi! 

Aleí; No importa nada. 

Eng. • Mi pobre herinana ha dado en padecer de los nervios: se 
sintió mala » y . . . pero , y Leoncio ? 

ÁLEJ. Ha ido por allá arriba á arreglar sus coBasv JNo le ha di- 
cho áV...? . , 

Eng. Me ha enviado á pedir las Haves de los armarios : como 
i ^ yoesti^ asiatíemdeá mi hernianlt...; pero, ya presumo: 
V. habrá necesitado. algo.... y él que no. entiende.... 
roe vá á revolver . tcido aquello. (Adeo^n de íne.) Díga- 
me V. lo q^e le hace falta : por supuesto que será para 
quedarse con nosotros? 

Algj. Nada de eso , no señora. Hágame V. el fervor. ... . . 

(u trae por la mano hacia UDft tSüa 7 la ia«ta &, qt|e se úente, sentándose 
, . . > : élMttbao.)' 

En G . Qué misterio ! (soqMreotyda. ) . 

Ar.B^. Ninguno^ Usted me hahecl;o.dospregVMtaSi y voy á sa^tis* 
facer á ellas.— -«Que si mei quedo.» No, señora : dentro 
deun breve rato regreso á Córdoba. r-(íQa^ es lo que 
me hace falta» me ha preguntado V. además. Pues bien, 

lo que me hace feUa..., y V. no me lo rehusará es 

Leoncio. • 
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ENG. Mí marido! (LetanOndonsobreialtada. ) No;^..i.'p(ird.'.. (Cod riu 

afectada, muy cotunotfda i T6lTÍeiido ft caer en la aOIla.) perO DO 

será para... lleTárséiie á tiajar..^: á mi Leóbdo? no es 
verdad? V. sé ohancea : á viajar! : 

Aleí. Señora!.... viajar ! viajar ! Ps ! si viajar' se llama andar 
corriendo todo el n^undo, oomo yo aooslurhbro...., cier- 
to que no ; pero así, acompañarme unas cñantas le- 
guas.... hasta Madrid por ejenif^..... 

Eng. a Madrid! (constemada.) Y no haberme dicho hada! 

^ (Toma con mano trémula on vaao de lobre tti m«ia y bebe agua. Alejandro 
se patea observAndola de reojo.) 

Alej. Claro es que se lo ha de decir 4 V., y despedirse...., y 

dejarle á V. sus instrucciones, (viéndola enjugar las lágrimas.) 

(Adiós, ya empiezan los embelecos.) Usted conoce que 
una corta ausencia.... 

Eng . Ay, que para líif no hay auseneiátf cot'ta^. 

Alej. Pero, señora, hágase V. cargo de que un hombre de cin- 
cuenta años no puede estarse eternamente metido en .e9- 
te rincón, aburrido, embruteciéndose. ;> sin trato de gen- 
tes, sin darse á conocer..; Ademas, yo nOiSé si él tiene 
allá eii la corte algún negocio^ . • 

, Eng. y. no lo sabe : pero yo sí sé que mí mairído nada tiene 
que hacer en Madrid. . . t 

Alej. En fín , aquí hemos estado hablando de btísdeseos de sa- 
lir á respirar un poco el aire libre. 

Eng. Pues acaso vive preso aquí? : • ■ ■•i.\ 

AiEj. A quebrantar un poco • la monotonip de . ésta ^vida pro- 
saica. . i 

Eng. Monotonía? Es él ó es Y. quien da ese nombre á la feli- 
cidad, á la paz doméstica? 

Alej. El es quien (con.aspereía.) se queja de que le tiene Y. de- 
masiado. ... sujeto .... demasiado, . . 

Eng. Se queja ? Leoncio? (Letanumdose.) á Y. se le ha quejado ? Y 
por qué no me ha dado á mi esas quejas ? Gon qué no lie 
* conseguido hacerle dichoso? Conque disimulaba y pa- 
decía ? Con qué me engañaba ? 

(Cou gran desconsuelo se cubre el rostro con ambas manos y llora.) 

Alej. Pero señora ; en nombre de la sensatez y de la prudencia. 
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égame V.-*Qué motivo hay par^ ese Uaoto? Dos aiaigi^s 
proyectan un corto yiaje ; so convienieii eo marcharse al 
instante, porque el uno de ellos, que soy yo , no puede 
esperar : Y. estaba ocupada ; Lfx>ncio se va á preparar 
su maleta, y me eoearga prevenga á y.... 

Eng. No se atreve él ¿ decírmelo ! Su conciencia le dice que 
obra malí 

Alej. Oh ! eso eí irracional , s^ra dona Engracia. Graduar 
de crimen horrendo el capricho de irse á dar un, p^- 
seo!... Síá un hombreóle la edad y circimstancias de 
Leoncio le ha de estar vedado.el salir de su;casa , dígole 
i y. que el matrimonio no es un lazo social.^ sino una 
cadena insoportable. 

EnG. Cadena ! . . . (EujagáudoM \ú láfrnnas a{ii>^uradafiittite .) Oh I UO! . . . 

Dios librea mi Leoncio.... y á mi también, cte concebir 
i semejante idea ! No seré yo quien le encad^^.. No por 

- -Dios!... LÜ>re está: (Enterneciéndose otra vez.) que SO Vaya.... 

Pero, á dónde me le lleva y.? la verdad. 
Alej. Ahí cerca.... á Madrid.... Luegotio sé sí daremos un vis" 

tazoá París.... 
Eng. / A París ! por cuánto tiempo ? 
Albj'. Qué sé yo !... seis ú ocho meses..... un mo tal vez... . 
Eng. Un año !... un año 1! yirgen mía de la Paz ! 

(se sienta 7 llera k) 

Alej. (Me impacienta.) Pero, senoi^á mía, no parece sino que 
^ se le llevan á la guerra! Esos extreiqos inconsiderados 

son losque temía Leoncio : y crea V. que si ve esa des- 
compostura , esa inmotivada aflÍGck)n — 

Bm. , Oh ! sí , sí , (Mirlándose 6 jwrenarse.) tíeUC y. TaZOn : nO la 

; verá< ... ya estoy tranquila : mi pena le causaría tedio, le 
impacientaría.... tal vez le haría aborrecerme.... Je- 
sús !... pobre Leoncio mío ! Bien , ya estoy serena.... ^í 
señor..,. Pero me le cuidará y.? 

Ale^. .Eso, como sí fuera mi. hijo. . 

Eng. Ay , que y. no sabe lo que ^ cuidar hijos ! 

Alej. (El diantre del^mujer tieue.unas ocurrencias !...) 

(vá dando muestras de estar conmovido.) 

Emg. , Y á mí quiéu me cuidará en su ausencia? 
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Albi. Usted iio se queda sola; tiene Y. ¿ m rañii, á su yerno, 
con quienes pasar una temporada. Tiene V. también á su 
hermana... t . . 

Eno. Mi polve hemana, (omi rntebchn) Lnisa^ necesita más con- 
suelos que yo, perquo es más desgraciada ; porque tam- 
* bien la abandonó un iiombre por el prwriie de yiajar , y 
por bomror á todo dulce lazo; y ese hombre le prometió 
Tolver , y ese hombée no ba vuelto todavía ! 

Alej. Cómo 1... Luisa es...? («h^muIo.) Su hermana de V.?,.. Im- 
posible!..* Bien que eso no es ahora del 'caso. (A que 
también yo empiezo á delirar por una mera coincidencia 
de nombres? Qué infernal instinto mujérü éste de 
adivinarle á uno siempre el flanco! ) Por último , señora 
miai repito que elasunto es de bien pocamonta : usted es 
una mujer de juicio , amante d&su marido, y;... resig- 
nada, como religiosa, porque.... qué diantre ! La reli- 
gión no consiste sólo en irse á las novenas , mo en su- 
jetarse oada cual á ios deberes de su estado. 

Bng. (cod dignidikd.) Asimismo la entiendo yo ; y asi h practíao, 
señor D. Alejandro. 

Alej. Pues entonces verá Y. que el suceso no es tan grave. Bl 
tiempo pronto se pasa. A(]^í tendrá V. mil consumos-: 
cuanto la rodea le recordará á su Leoncio , y . . . . 

Eng. En efecto : cuanto me rodea. ... Esa silla. ... (con amargan.) 
que me encontraré 'Vacía á lá hora de comer después dé 
haberla él ocupado veinte y cuatro años consecutivos^, 
su despacho vacío á las horas en que solía* trabajar.... y 
su acostumbrado puesto en la iglesia también vacío.... 
y im triste vacío siempre y en todas partes'!... En casa i 
en la calle, en el paseo 1... siempre un vaefo lúgubre y 
siniestro en mi corazón ! 

Alej. (Muyagrtado.) Por Dios, por Dios santo! . 

Eng. Ay i señor D. Alejandro!... que V. no sabe lo que es 
hallarse una acostumbrada á lü continua presencia de 
una persona querida del átma; no separarse nunca dé 
ella sino por breve rato , y aún ese pasarle « con inqmef* 
tud; y anhelar su vuelta ; y avisarnos el corazón de que 
ya viene ; y escuchar el rumor de aquellos pasos ten 
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oonocídqs ; j «mttr: gradunlmente qua se «cercan , y 
verle 6fltnúri^;:Ay ^LeoncM mío I Cuándo v^rerás tú á 
entrar por bi^ |HiertaB.d6fl6ta4»sa! Y qné será de esta 
casa cuando tía voi im[ resuena en dki, y to ausencia le 
robe sn ait^I.;. i 

AxBj. (Ay , ay i ayh.. á foe rae hace llorar á mi «ambieoJ )^ 
Eso no es lo prometido : V. dijo que se^nrenaria, que 
' , i . se conforraerift cea sa. marcha. 
Eng^ . . Yo me Deaign^- i que aa Iqese, liabiendOiiiecesidad ; 
. raasino ¿queiShUeHa aama quiera ir^ Noantrañe V. mi 
. . pena;;iio e» toda pov la;sepaBaoiai ^ «no-.j^rque la yen- 
• daqa&meieubrialfl|»..<)jos.ae. badeaatadoi.deuimprofisoy 
:! y Tea... aiy de rail.... veo claramente. ahora que Leon- 
cio m.mn^^ftí^z ofmmigo ! Jtí «óm» podieEa serlo?... Yo 
< tj fébfiB muji^ri' gbí^ «ueste, lugar ^ .suatamente , sí^ en 
el recoginiaito y la:viirlnd<; pero sin Jos hallantes ata- 
! iiviosáittkeducMiqD'CortesanaL.. ¿Gémohabladeoon-" 
: . . sermarniajá la altiir^ >de un senqrüo mad^iieñov iniciado, 
como éUos dicen, en los adelantos del aiglo.? Ahora lo 
Teo todo claro,, y vieo .también qiie V. ha aO» siempre 
mi mayor, eneangptv . . 
Alfj. Yo, señora! .. :. 

Eng, ; Usted, usted» qm era si0mpre el punto de ^comparación 
. de detondo ; el,a¡fl!Übolo , e) re(»ierdQ de todos 4os place* 
res ; de esa exiateDciadoEada> tan contjrapiiestf á lo que 
y. Úamaba hace poco con sarcasmo y desde»,. t;i(2a pro- 
. $áka. ,..,.,. ., , ... 

AI.EJ. &1 caso .es» mi señora doña Engracia^ que... (pero qué 

talento tiene esta miger ! } 
Eng. Toda mujer al casarse ha de luchar con el recuerdo de 
las brillantes fantas;nas mundap^s que su marido le sa- 
crifica. Yo tambieiíhube' de pasar por ese combate: usted, 
amigo de Lepncjo^ cpm{)^ero de.l^^ románticas aven- 
turas de su juventud, las simbolizaba todas en su memo- 
- . .. , t r^:* .Y* cej^eseatii^,la(ibe|rtad faotástioa, los fed^ot^H^e^ 
contrastes, la esperanza del vago porvenir : yo la ma- 
terialidad sencilla y apacible del bogar ^doméistico. Uslied 
, . : .era la ppesía ; yo^ls^.prosalJiQ vanóme esiorzaíba.:. baon? 
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cío eehaba de menos el bultiaio de|la c^rte , los brillan- 
tes saraos , los especááeulds.. / TeisAilaba yo , temiendo 
una derrota ! pero oitonces em jdven , y Dios ama y 
bendice la juventud. Su proTÍdendia me concedió un hi- 
jo, y Leoncio quedó todo y enteramente mió!... 

AiEii : < Luego V. misma viene á f econocer que son vanas apren- 
. .siones... , , . 

Eng. (interrumpiéndole.) Aquel hijo yt no o^to^ y la hermana 
que le nació después , abimdonó poco faá esta casa para> 
reinar en la de su marido. Volvimos Leoncio y yo á que- 
: 'darnos solos frente á frente... Yo echa ya una vieja... 

AlEJ^' ^! (untonftdetSacerUbdy DO d^ requiebro.) Vieja, Ob?... siu Una 

pana , sin una arruga ; con esos colores , y ese talle, y . . . 

Eng. ; ¥ treiiitay nueve años, y mujer. propia! 

Alej. . Qué.di^ttratei En fin, veo^que- V..io tomO'd^ una ma- 
> ñera... Yo. renuncio ya al tal proyeetow 

Eno. ' No, no, ya es tarde : ya es predsd que mi marido haga 
un viaje. Si se quedara, no podtía ya estar tranquila. En 
. K/ sus palabras hallaría mil alusiones á ei^ nuevo sacrifi- 
ca: me parecenan mentidos $us halagos^ y desdeñoso 
hasta su mismo sileneio. No, m: que>'$e vaya... Cómo 
ha de ser! • " t « 

Algí. Veo que es V. una mtijereita de.ra¿oiÍ^,< 'de* alma grande, 
^ de¿... Lo qt^ yo sí le ofrezebá' Y. es üoütHbüir por mi 
parte á que* la ausencia no ^ealai^.' 

Eng. De veras? (conefasioii.) Ah! 'cuántó> enante' lo agradezco! 

(Le alarga la mano y Alejandro se la ettredia entre laé soyas. Oyete un 
, ■"■ '- [ fnuaáe estrepito, Tumer confuso de Toises, y 'sftlen p6f el ^¿ro Leoncio y dt- 
trfts Mariana.) ' ' '' ' ' 

-■:^--^-- : . ESCENA XIV.' ■ '/":''"' 
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IMHtí^: Y sobre todo, (colérico.) no me gusfein criadas respon- 

••' '-'donas. '■'■ ■'■■""■ ■■ . '••■•' 

Eng.' ' Qué ha sucedido? ' ■ * 

Lfx>is<iio.> Una friolera! Desptíes de lina hora detrabajó para hacer 



^ 



--as- 
ía mátela , le digo á esta mujer que me la baje , y me la . 

! . eehá á podar peHas escalerae. ^ 

Mak. Toma! Gomo que no sabe mía nhán, y dé prqnto sale 
i]stéoobqueB6TaálfádridT...á las nueve déla noche!., 
▼amos/mé qtfédé a8í...'i como si me babíeni 'dado al- 
' go.... y se me aflojaron los brazos. Goando á nna le di- 
cen.... así.... de sopetón.... on disparate.... 

Leoncio. Pero ves qaé íQ^neia? [K Bngracia.) 

Eng. Mariana! (con severidad.) 

Mar. Yo por usté k^ digo, señora rqué se nos va usté á morir 
de tristeza : á mí que se vaya, ó que n® se vaya 

Leoncio. Mariana, sf^rueivesá hablar una palabra, áhbra mismo 
te vas á tu casa. 

Mar. a mf casa!.!, (compungida.) cuál es mi casal? He tenido 
yo ñnnoa mástasa que esta?... Porque ven que una to- 
ma ley!.... (Se enjuga hs Mgrimas con el delftbtal.) 

Leoi^o; Que ipiles te digo. 

MAa. ' SI: le parecerá á V. que ño k) entiendo yo. Austé le esca- 
rabajea la conciencia porque se va ; y cotóo no está con- 
■ . tehtó consigo miáino , la pega con los demás. 
Leoncio. Sí no mirara.... 

Rnc: Vete allá dentro, (interponiéndose. Vá«e Mariana.) ' ' • ' 

Lkoñcío. Náidié tiene la culpa más que tá , (Jue lefe 'das esas alas á 
los criados. \"-' 

EííG. • Yó ritínca puedo autorizar que te falten ^al respeto. 
Cuandose le pase el enfado , cofioderáé tü sinrazón. Y 
espero que se te pase pronto, porque...: supongo que no 
hemos de despedirnos así : pues que parece ique se nos 

• ' • va éñ inaercéd. ' . -^ 

Leoncio. Parece!... parece!.... Otra indirecta!... Qué quiere de- 
cir eso? que íw he pedidfó iieencia previa* "partí salir 
unos dias de mi casa? Ya venia yo á decírtelo... y si no 
hubiera sido por esa endiablada mujer.:.. Y tú también 

' (VolVMndése bitisdunenfe'é Arejandrd.) No te etícáígUé qUe le 

• ■••"idijerto?... ■•• '-'m :''■■'' " ■ 
Alej. También hay para mí? (siéntaae Leikcio. ) ' 

EnO. Me lo ha dicho ; sí señor, me lo ha dicho. (Se acerca ¿ Leon- 

cio por detrás, y le dice cariñosameiite poniéndole 1 as manos sobre las 
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EnG. Ahora el capote... la gorra... (Ayuda á su nutrido i vesUrse: 

étte se oda la viten Mura ocultar su emoción , y sacando el pafiuelo, ae 
Mena con grande eltrép^ {Afa disiilmlar el llanto. ) Mo CSCrí- 

birás? 
Leokcio. PueBiOOtebe de escribir, cpr4era? Dj^sde la Tentaen- 
Tíaré un propio : luego desde Córdoba... 

AlU. No señor... (interponiéndow.) No OSCribirás. (con resolución.) 

f^^' Jcómo? 

Leoncio. (^"*""- j i .. ,,: .^ 

Alej. Torqueíwte ausentarás ¡poiniaeiyó^eiid. que taque- 
ees : porque lo exijo :'{iorqué nuestro descabellado pro- 
yecto ha Uenado esta casa de consternación;, t . Leoncio! 

• Quédate [(Entono triste.) ; 

. (BngraGÍa y Máriailp se thaced sellas de inteli^cia t Mtís&ccion.) 

Lbobício. Bien, hombre...70... sitútefempeias... 

' (üariatta al oír tHo se álníaoia ft:41 ; f enfotpeoitk ^r su mismo apre- 

■surAnuento le desj^ja del capole ; d^Ifr^Hoihb y dd taj^-boca, úa que Leon< 
cío se resista ni la mireUMpiIéra.) . 

Alej. Quédate^ LéonoD., y no malógresftaatar diéha^ ya quete 
la deparé tu buena: suerte. • i . . : 

Ltiomao. Y á tí también , ¿ quién te qüitaná si quisieras. . . 

Alej. (con ábktimiento.) Yo no tengo Tamiliaiy Leonbi»! 

LEONao. Fórmatela. 

Alej. Yo no tengo casa! vendí la de.mis padres... y aquel so- 
lar venerando... ^ 

Leoncio. Alejandro 1..:- (éen sdemnidad aCsctiitea ¡y toaá«'deÍé de U amo.) 

No tienes casa ?... No la tiene tu amigo?... Pues bien; 
bajo este modesto techo... 

En€. (Imposible.) (Tiiá«d<»I(>,d8 wi« nanga.') ... 

Leoncio. Bajo este techo modesto... (Atumiiiadb y mwuauíode tono.) ya 
ves... una buena easa... á mi' suegro le costó mna friole- 
ra. Bienes nacionales. Tú puedesencootmr otra ganga 
' . alláeftla;Rií(j|w ¡ . : ' 

Alej . Adiós , mí buen Leoncio ! .^Cbn ademhn^ negvtívo y tristemente . ) 

Adíes, señora mia I... i * . ■ .- ' 

Leonck>. Adiós , bombr&yque nos escribas, (satefrneeiáo:) 

E)nO. (Agatrindose esire^aneiMis éá braio dé liéonláa.) Qfm UO nOS OChe 

•■ V. enolvidd. . •'/ .■-.•.. « <» / -iüm > .■. • ■ 
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Alej. Quién podria oitMar esta leaion. .,. este jjBteresante cua- 
dró de pax domésiUca 2 

Leoncio. Ah !«.. á propósito de cuadro : no quiero que te vayas 
sin ver el iniq. Kariana daca, esa linterna. 

(ikrána le da 1» liDierm y.^rfM» LeMcio arríma nna silla al cuadro, se 

sube y l« ilumina. Alejandro mirando la virgen da lyi' gri|9 de asombro. 

. Todo edvL lapide*.) 

Alej. Dios mió!... esa éara...« es un retrato! á quién has 
retratado en esa imagen? 

Leoncio. Te acuerdas todavía? Eh ?... Eneas fugitivo ! á una an- 
tigua amiga tuya ! 

Alej. Di mas bien á una víctima de mi ligereza.... Luisa !... 
Luisa!.... 

(Durante estas exclamaciones Leoncio se baja de .la silla y deja la linterna, 
Engracia y él se dicen en escena moda : ENGRACIA. — Tú lo sabias?... 

Leoncio.^ Todo.) 
Dónde está?... Sí yo pudiera pedirle perdón.... 

Eng. Es que la absolución no se da sin penitencia. 

Alej. Expiación. . . . reparación. . . . sí , satisfacción debida. Yo no 
la he olvidado jamás : y ahora que adivino lo que será 
Luisa copiando tal dechado.... , si ella no me aborrece, 
pronto estoy.... 

Será posible?... pero entonces.... este viaje.... 
Yo ya no me voy. 
(saliendo.) Scñor, el coche. 

Leoncio. Quédate, sí, Alejandro; juntos gozaremos duplicada fe- 
licidad. 

(Uamando & lapueru del foro.) Hermana miü! (iSale Luisa, turbada.) 

Luisa !... 

Alejandro ! (casi ¿ un tiempo.) 

, Abraza á tu marido!... 

(Acercándolos. Ellos se abrazan. Engracia se deja también abrazar de su 
marido, pero con desden carifioso y sin corresponderle. Leoncio le dice;) 

Y nosotros? 

Ya , ya ajustaremos cuentas. 

(Muy alborozada..) Sc subc el cajou de los menesteres ? 

No , no.... Esta noche á la posada. 

(a Leoncio que va ¿ preguntarle el por qué.) 



1 



L 



■nuil iniiii I riiiifirrli" * i 



í/ 



Eng. 



•"Mañéna'aqiti^'(ii>tKdttiidó la mmo dé Lü^á'^'A ftitifícap mí- 
promesa , y hacerla santa. Áquíi quiote arrojar él án- 

'^ cora po!r fiú ; kqcá gOEdró''d6 ^íe [y ¡Ae -yentitr^ ; aifHi'se* 
inundará tó'coraaOtt^rftferaoafeolOiy «mor- puro; aquí ' 
respiraré' tran(|Ufla' Ja stfQ¿6fera séf«na ádk, vidado- 
Yidadé íoefiaMédiihUHha:...... (c<« gnci^o.) aunque pro- 
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